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Ante La Hora Presente
La guerra europea nos legó, conjuntamente con el tratado de paz, dos 
hijas —ajenas y viejas— pero copiosamente fortalecidas con la sangre de 
sus cinco millones de muertos: la miseria económica y la miseria 
ideológica. Esta certidumbre torna a restablecer en el alma de los 
hombres, hasta lo más hondo, la angustia apenas desvanecida.

Alguien ha dicho que el conflicto europeo fue una guerra horizontal, a ras 
de alma, y que esta otra es vertical, o de profundidad. En efecto, la guerra 
a que venimos asistiendo, aunque no oigamos aún su cañoneo, tiene su 
origen en un derecho ajeno a toda frontera, pedazo de papel o barajita de 
exportación: el derecho a la vida, que la organización contemporánea 
viene substrayendo y robando a las tres cuartas partes de los seres 
humanos.

¿Quiénes son estos seres? ¿Vagos, haraganes, parásitos? No. Esta 
inmensa mayoría de hombres son los que sostienen el mundo y lo 
calientan con sus espaldas y sus inteligencias. Son las mentes que 
trabajan. Y cuanto en este mismo mundo es descanso, satisfacción, 
recompensa, les está negado.

¿Qué finalidad tiene, pues, este trabajo? ¿Para qué esta inmensa 
maquinaria de goces, movida a brazo por novecientos millones de 
hombres? Para el placer de un mínimum de privilegiados que gozan de 
ese monstruoso pensar.

Tal es el caso, de una desnudez aterradora. No hay sofisma histórico ni 
paradojas de ética capaces de vestirla. No hay más que esta atroz 
comprobación: que la civilización contemporánea —léase industria— está 
establecida sobre el trabajo hambriento y sin descanso de una inmensa 
mayoría de hombres que hacen dicha civilización y que no gozan de ella.

No es posible que tal estado de cosas continúe. Ni ante la angustia 
presente cabe otra disyuntiva que ésta; si esto es civilización, si las 
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argucias filosóficas nos prueban que el mundo debe marchar aplastando a 
los que lo hacen marchar, renegamos de esa civilización. Y si todo esto no 
es más que un crimen, castiguémoslo.

Abramos, pues, los ojos. Que se nos pueda culpar de todo un día, menos 
de haber evitado cautelosamente resolvernos ante un vasto e inicuo 
sufrimiento. No busquemos a nuestro egoísmo excusa alguna, y menos la 
tentadora de reconocernos incapaces de dilucidar el pro y el contra de la 
cuestión, por insuficiencia de lectura. Un asomo de dignidad basta para 
comprenderlo todo; un brusco latido del corazón sobra para sentirlo: él 
mismo que lanza a un hombre maduro al agua al salvar a una criatura que 
se ahoga, sin detenerse a preguntar si la criatura tuvo o no la culpa de 
ahogarse. Y la que se ahoga en estos momentos es algo más que todo 
esto: es la vergüenza misma de ser hombres, y que estamos expuestos a 
ahogar con nuestra actitud. Pues si clama al cielo el resultado de nuestro 
organismo social transunto en acaparadores, especuladores, 
envenenadores irreprochables, somos nosotros mismos, culpables e 
indiferentes, quienes desde hace mil años venimos adulterando, 
envenenando, matando la dignidad humana,

Nada más. ¿Estudios que nos planteen el problema? ¿Tratados que nos 
iluminen? ¿Libros que nos convenzan?... No; no hay sino un problema: y 
es el de la actitud que debemos asumir cuando las generaciones futuras 
nos pidan cuenta de este hecho: que durante nuestra vida hubo seres 
humanos, familias sucesivas de seres humanos condenados a fabricar, a 
expensas de su vida misma, de sus hogares desnudos y sus hijos 
hambrientos, chucherías de lujo para el goce de unos cuantos 
privilegiados.

El que escribe estas líneas conserva muy vivo el recuerdo de la impresión 
sufrida un día por Kropotkine al ver en una fábrica de tejidos a un obrero 
de cabeza blanca que anudaba los hilos de un telar. Los hilos corren a 
gran velocidad, y es menester una gran destreza para anudar a tiempo. 
Tan fuerte es la atención solicitada, que el cuerpo del hombre se sacude 
de la cabeza a los pies en un temblor convulsivo. Así cuatro, seis, ocho 
horas seguidas, atando vertiginosamente las puntas de los hilos. Si no lo 
hace así, los hilos se rompen, la máquina se para y la industria sufre.

El obrero de cabeza blanca hacía cuarenta y cinco años que estaba en 
esa labor, día tras día, hasta que muriera, como habían estado sus 
abuelos, como lo estarían sus hijos. Y todo para enriquecer al capital en un 
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centavo más por metro de tela.

Pues bien: yo también sentí, al leer esto, y lo sentí en lo más hondo de mi 
conciencia de hombre, que no hay filosofía, ni ley económica, ni frontera, 
ni pabellón que excuse la monstruosa iniquidad de condenar a un hombre 
por toda su vida a tal mínima y sórdida fracción de trabajo deshonroso; a 
destinar por cuarenta y cinco años a un ser humano a atar puntas de hilo: 
a convertir en miserable maquinilla de industria y por generaciones 
enteras, las manos augustas de un hombre libre.

En «El Hombre Es Bueno», Frank hace un llamado a las gentes que 
consintieron la última guerra. Con un leve cambio, puede ser parafraseado 
uno de sus párrafos más capaces de remover una conciencia.

Dado lo que antecede —diríamos nosotros;— visto que no hay civilización 
posible si ella no reserva goces más que a una minoría inerte, y ese goce 
está pisoteando el billón de hombres, maquinizados, de madres sin 
descanso y criaturas hambrientas; visto esto, todo aquel que ante esta 
evidencia de miseria, de injusticia y de afrenta humana, no siente subírsele 
al rostro el rubor de la especie, es un grosero, mezquino, lamentable 
individuo.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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